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Considering t h e  Second 
Generot ion of Modern 

Architectr: The Hodel  Houre by 
Marques  8. Zurkirchen. 

The HodeiHoiire wrr rhe firrr to have 
been builr by rhese archirecrs. Hirheno 
rhey had bcen known only for rhe pro- 
iecir ihey had rubmiired for differenr 
competirionr, nbove ñII for rheir simple, 
ycr monumenral, proposñl far rhe Kl6i- 
terli dirrricr in Bernc, which w s  awarded 
rhird prize in 1981. Thir ir relacively lit- 
tle,paiticuhrly in comparison wiih orher 
archicecrr afrhe same age (Marques was 
born in 1950, Zurkiichen in 1948). So far, 
rheir conract wirh arcliirecture har been 
erclusively rhrough rhe drawing board 
ñnd bookr. 

Marques 2nd Zurkirchen enjoy rnlking 
aboui rheir projecrr, and rhcy do so in 
ruch a way rhar ir seemi as if rhey had 
been conr;ructed. They rpoke abok  rhe 
HodelHoure in rhe rame way, even befo- 
re markine rheir firri line on rire, which 
arore my curioriiy ro ree rhe haure com- 
pleied. 

1 murr ray at the outrer rhar 1 know 
of no orher rfirsr workn, wiih rhe excep- 
rion af Herzog and Meuron's B!tieHairre, 
rhai porresres E U C ~  qualicy, S U C ~  ~ e l f -  
arrurance in rhe handling of sparial sen. 
sarionr, forms, maierials and colourr. On 
walking around rhe hause, one ir rende. 
red rpccchlerr because everyrhing seems 
so obvious. Ir ir only lirrle by lirrle rhar 
one discovers rhe arrisric methodr "pon 
which rhe rpacial effectr are basrd. 

CONDlTlONERS 

Ln facr, rhe clienr wanred a house builr 
wirh reveral dwellingr, one of a-hich was 
for him. Howeuer, <he rice he finally 
bought, on a slope overlooking Meggen, 
war riruaied in an arca where rhe "iban 
regularionr did nor permir it. The small 
amounr of building and rhe bigli corr of 
rhe sire (480 Francr per rquare merre) aiso 
had an d u e n c e  on rhe aamr of the houre. 
Ir war imporsible ro consider a simple 
houre, as the clienr n.ould have liked, 
since rhe qualiry of rhe hourc had ro be 
in keeping wiih ihe price of <he rite: a pre- 
reouirire esiablished by rhe real errare 
rnarket. Moreover, since rhe sire was rar- 
her small(1.150rquare merrer), one of rhe 
archirecis' rasks was ro make ihe houre 
aeem bigger than it actually war. These 
condirioners have hada considerable ef- 
fecr, rince the twenries, on hourcs for rhe 
nor so well-offrecror of rhe bourgeoirie. 

Mirando hacia la Segunda 
Generación de Arquitectos Modernos: 
La Casa Hodel 
de Marques & Zurkichen. 
Martin STEINMANN 

La Casa Hodel es la primera casa que han construido estos arquitectos. Hasta ahora sólo 

eran conocidos por los proyectos que habían presentado a diferentes concursos, en especial 

por la propuesta, sencilla y al mismo tiempo monumental, para la zona Klosterli de Berna, 

que obtuvo en 1981 el tercer premio. Esto es relativamente poco, sobre todo en compara- 

ción con otros arquitectos de su misma edad (Marques nació en 1950, Zurkirchen en 1948). 

Hasta ahora, su contacto con la arquitectura ha sido exclusivamente a través de la mesa de 

dibujo y, también, a través de los libros. 

A Marques y a Zurkirchen les gusta hablar sobre sus proyectos y lo hacen de una manera 

que parece como si los hubieran construido. De la Casa Hodel hablaban igual, aun antes de 

haber dibujado su traza sobre el terreno, con lo que consiguieron despertar mi curiosidad 

por ver la casa construida. 

Para decirlo ya de entrada: N o  conozco ninguna «primera obra,,, al menos a excepción 

de la Casa Azul de Herzog y de Meuron, que posea esta calidad, esta seguridad en el manejo 

de las sensaciones espaciales, de las formas, de los materiales y de los colores. Al recorrer 

la casa, se queda uno sin palabras, tan evidente parece todo. Los medios artísticos en los que 

se basan los efectos espaciales conseguidos sólo se descubren poco a poco. 

En realidad, el cliente quería construir una casa con varias viviendas, una de ellas para 

él. Pero el solar que finalmente pudo comprar, en una ladera sobre Meggen, estaba situado 

en una zona cuyas ordenanzas no lo permitían. La baja edificación, junto con el alto precio 

del solar (480 francos el metro cuadrado), también influyeron en el status de la casa. No  po- 

día pensarse en una casa sencilla, como hubiera sido el deseo del cliente, pQes la calidad de 

la casa debía estar en consonancia con el precio del terreno: un requisito del mercado del 

suelo. Por otro lado, como el terreno tampoco era grande (1.150 metros cuadrados), una de 

las tareas de los arquitectos consistía en hacer que la casa aparentase ser más grande de lo 63 



que en realidad sería. Estos son los condicionantes que han influido, a partir de los años vein- 

te, en las casas para una capa social de la burguesía con escasos medios económicos. A lo 

largo de los años transcurridos, los arquitectos han ido descubriendo los medios adecuados; 

los arquitectos modernos y en especial los de la segunda generación se han convertido en 

el punto de referencia de este proyecto. 

Las ordenanzas fijaban la edificación en 0,15, el número de plantas, 1, la forma de la cu- 

bierta, a dos aguas, con una pendiente mínima del 11 %, el color de la cubierta, oscuro, y 

el de la fachada, color de la tierra o naturaleza circundante. La Casa Hodel es, por supuesto, 

blanca. <<Nos hemos refwido al paisaje de invierno. En verano el campo es verde, pero la cons- 

trucción -según el reglamento- es marrón. En invierno el campo es blanco, como nuestra casa.>> 

Estos condicionantes permitieron un acercamiento relativo a los arquitectos modernos. 

Por otro lado, en los años cincuenta se desarrolló una arquitectura que combina las líneas 

horizontales con los tejados inclinados: una arquitectura de la gutten f o m .  *Estas casasfueron 

nuestra primera experiencia con la arquitecturau. Para nosotros constituyen unas imágenes 

que permiten expresar una determinada relación con el emplazamiento. ,<Cuando visitamos 

el solar nos vinieron a la memoria estas casas» También les vino a la memoria los coches esta- 

cionados en sus puertas, aparentemente americanos. Ambos elementos reflejan la disposi, 

ción de ánimo con que los arquitectos se enfrentan a los condicionantes del sitio. 

LA CASA, UN FRAGMENTO 

El volumen de la casa quedaba determinado, en gran medida, por las ordenanzas. La pa- 

red oeste se ha girado, no tanto para aprovechar mejor el solar, sino para hacer de las orde- 

nanzas un tema del proyecto. El volumen -para permanecer en el mundo de la producción 

industrial- es una forma pura, a partir de la cual se ha elaborado la pieza manufacturada: 

por detrás permanece intacta, mientras que por delante se ha vaciado en diagonal. Esto supo- 

ne una manipulación: lo que en principio parece una forma en xL» es, en realidad, un frag- 

mento de otra forma orginaria, la forma de la pieza de fundición. 

Allí donde se ha realizado la incisión, surgen la cubierta y el pavimento configurando 

un paso cubierto delante de los dormitorios. Las ventanas llegan aquí hasta el suelo, y en 

el resto de la vivienda se han colocado ventanas mormales», ventanas normales .modernas», 

64 es decir,fen$tres en longueur. La barandilla de la terraza está formada por unos perfiles metá- 

Over rhc yeais, nrchirecrr have gradually 
been dircovering adequare merm; modein 
archirecrs, and pa r~ icu la i l~  rhore of rhe 
recond generarion, have become rhe re- 
ference point far rhir projecr. 

The rcwlaiionr errablished rhac rhe 
hourc < h o ~ . u  ne oi unc s:crcy a , t i  a 62- 
b!crocf wi:h a r i i i inum ili pcoi  1: ' G  

Vhe rcof liad :u b. dirn ano rhe iaczct 
earrh.coloured or the colour o1 the su- 
rrounding counrryside. The H~delHouie 
ir, of couire, whire. n We i4/med here to 
fhP winm inndwape. In rummer rhemunrqs 
ride ii green, bi<t the conrtmction 
-according ro the regularionr- ii brown. 
In minter the countvide ir white, iike our 
houre.~ 

These condiiioning factor$ allowed for 
a relative proximity ro madern archiremr. 
On ihe orher hand, during the fihies an 
rrchicc;!ure \va, ic\,riupid liar comhi- 
nc<~ lhor:rocta. .:rc, r :h rlop ng rnnir: 
1 ir. ,r;h,:rrrur: o, *om/om,. "Ih<'sli"i<. 
res w r e  ourfirii exkirnce ofarchitecture. 
For ur ti~qpmvided images rhatpermitted 
ur to eqrprar a rpeci/ic reiarionrhip with the 
rire W e n  w virited tile rice, we were re. 
mindcd o/ ihere houiers They werc alro 

<he conditioners of a rire 

THE HOUSE, A FRAGMENT 

The dimenrionr of rhe house were de- 
rermined, ro a considecable enenr, by rhe 
replaiionr. The wesr wrll war revolved, 
not so much in order ro rake grearer ad- 
vancage of ihe rire, burrarherro make the 
regulrtions a subjecr of rhe projecr. The 
volume-in order to remain in rhe world 
o1 industrial producrian- is a pure form 
froni which rhe manufactured pan  has 
evolved: ar the iear ir remains inract, while 
ar rhe fronr ir has been hollowed our 
diagonally. Thir rupporer a manipuhtion: 
whar a: firsr appeñrs ro be rn *L.-shaped 
form ir, in lacr, ñ fragmenr ofanorhrr ori- 
ginal form, rhe form of rlie smelted pan. 

\Vhcre rhe incirion has heen made, <he 
roof 2nd flooring emcrge forming a co- 
vered passageway in front of che 
bedroomr. Here rhe nGndowi reach rhe 
floor, while in rhe rerr of ihe houie mor- 
mal. windows have been placed; rhar ir, 
normal ~modeinx windows, f i i r r e r  m 
Iongiieio~. The reriace rnil is formed from 
rhin merallic ~rof i ler ,  ~a in red  whire 2nd 
hardly visible. Thanks ro rhir, rhe roof 
and rhe pavemenr really give rhe impier- 
sion of heing 3 cur-open box. 

So thai rhe incirion would be visible, 
ir was madediaganr!ly. Conscqucnrly,rhe 
meeting poinr ber-ueen rhe ioof and tlie 
inrerior becomes progressively hipher: 
sufficienr!y high t o  be recn and suffi- 
cienrly low not ro be completely 
undcrsiood. 



There wcre reveral rearons why rhe 
houre war intendcd ro appear ro be rhc 
fiagmenr of n simple farm. The rice ir lo- 
~ a r e d  nexr ro a former asylum (builr, ar 
war ihe currom in ihe XlXrh cenruiy, 
ourridc ihe rown). The archirecrr wanted 
ro conrrart such a clear volume wirh anorh- 
er, eqvally clcar volumc. The orienracion 

rhe rlope rnwnrds rlie rourh-wert made 
ir necesaary, in rheory, ro place rhe living 
room in rhe raurh-werr pan of rhe houre, 
where ii would rrill get run in the 
afiernoon, if ir wrre noi ior the rhadow 
carr by the asylum. As a rerulr, rhe ar- 
chitecrr decided ro locnte rhe living-room 
in rhe nonh-werr pan, bur thankr t o  thc 
fragrnenr-like shape of rhe houre, ir alro 
has windowr looking routh-wesi. This 
made ir porrible ro impose requircmenis 
on the roof, which, in facr, are relf- 
conrradictory. ~ltkdiB;cir/r ro completely 
,ñ// ~ < p  a si>npleform; nremainri uppen,: 
Tkre are a.cepiiom, ht me really hud lo 

jiaht io make itpoirible, d q i i e ~ i o y t h i n g .  
ro inioprer rhc heme as a m ~ h o k ~  

The rione rlab flooring and rhe wall 
around rhe whole houre. going fram out- 
side to insidr like a nzoebiur belr, serve rhe 
same purpore. 

The Hodel Hordre, wirh irs floor a r e l  
of IZO square metres, ir ielatively rmall, 
bur rhñnkr ro rhe chaircierisricr dcscri- 
bed above, ir seemr biggei. Such an 
inrenrion derermined rhe archirecninl vo- 
cabulwy "sed, which refer, ro rhe second 
generarion of modern archiiectn. Thir vo- 
crbulary made it to undeiline rhe 
ielarionship berween inrerior and exte- 
rior; in rhe case of rhe bedroomr, for 
example, chis was achicved by continuing 
rhe flooring inro rhe corridor ouciide. The 
same effecr war achieved in rhe living 
room: irs surface area of 28 square me- 
rrer ir relatively srnall, buc rhe flooring 

A QUESTlON OF FORMS, NOT QUOTES 

These resources ro eliminare the bor- 
derline bemeen exterior and inierior had 
%lready been discovered by Neutra, bur 
ic cannar be raid rhar rhe ilodel Hor~re 
quores pvnicular foimr. Cenain formr by 
modern archirecrr of thc second genera- 
tion, ro which Neurin belongs, have 
provided a srimulur ro create specific ef- 
fecrs, bur rhey have been reworked and 
rransformed inro romerhing new. - 0 u r  
~b j~c t ive  ir qmiiieiiir, ray the archiiecrs; 
bur rhey alsa speak of the dangers of re- 
working, since this merhod rhreatenr 
iheir awn rryles wirh their distinct per- 
ronaliries. Nevenheless, 1 believe rhar ir 
is poririve both ro have "sed forms with- 
out quoting them texrually, and ro have 
found new meaningr in these formr, ins- 
iead of being satinfied with a mere taidt 
m d i i  

licos delgados, pintados de blanco, que apenas se ven. Gracias a esto, la cubierta y el pavi- 

mento dan la sensación de que se trata verdaderamente de una caja recortada. 

Para que el corte fuera visible, se hizo -como ya se ha dicho- en diagonal y en conse- 

cuencia el límite de la cubierta con el interior está cada vez a mayor altura, lo suficientemen- 

te alto como para que se vea y lo suficientemente bajo para que no se entienda del todo. 

Había varios motivos para que la casa pareciese ser el fragmento de una forma sencilla. 

El solar está situado junto a una antiguo asilo (construido, como era costumbre en el siglo 

XK, fuera del pueblo). Los arquitectos querían enfrentar a un volumen tan claro, otro igual 

de claro. La ladera, orientada hacia el suroeste, obligaba, en principio, a situar la zona de estar 

en la parte suroeste de la vivienda, allí donde recibiría el sol aun por la tarde ... si no fuera 

por la sombra que el asilo proyecta. Por consiguiente, los arquitectos decidieron situar la sala 

de estar en la parte noroeste, pero gracias a la configuración de la casa como un fragmento, 

también tiene ventanas a suroeste. Esto permite imponer requisitos en la cubierta, que en rea- 

lidad son contradictorios entre sí. «Es dzycil ocupar por completo una f o n a  sencilla; aparecen 

<restos>, haay excepciones ... Éstafue la batalla que tuvimos que librar: que la casa, a pesar de todo, 

se pudiera leer como u n  todo.>> 

El pavimento, de placas de piedra, y la pared que rodea toda la casa, pasando del exterior 

al interior como una cinta de moebius, sirven para el mismo fin. 

La Casa Hodel, con una superficie de 120 metros cuadrados, es relativamente pequeña, pero 

gracias a las características descritas anteriormente, parece mayor. Esta intención determinó 

su lenguaje arquitectónico, que se refiere a la segunda generación de arquitectos modernos. 

Este lenguaje permitió subrayar la relación entre el interior y el exterior; por ejemplo, en los 

dormitorios se realiza mediante la continuación del pavimento en el paso exterior. Igual suce- 

de en la sala de estar; su superficie (28 metros cuadrados) es reducida, pero el pavimento conti- 

núa fuera y, junto con los ~ilares rojos -dos dentro y uno fuera-, refuerza la impresión de 

que se trata de un solo espacio. 

SE TRATA DE F O M \ S ,  NO DE CITAS 

Estos recursos para eliminar la frontera entre el exterior y el interior ya los empleaba Neu- 

tra, pero no se puede decir que la Casa Hodel cite determinadas formas; algunas de los arqui- 

tectos modernos de la segunda generación -a la que pertenece Neutra- han servido de estí- 65 



Colonia en Rupenhorn, 
Alemonio. 
Arquitectos: 
F. Lli. Luckhordt y A. Anke 
1933 

mulo para lograr determinados efectos, pero se han reelaborado de forma que se han convertido 

en algo nuevo. diuestra meta es la sintesisx dicen los arquitectos; pero también hablan de los 

peligros que supone reelaborarlas, pues pueden perder su carácter reconocible. Sin embargo, 

yo creo que, tanto el haber utilizado formas que no se citan textualmente, como el haber exi- 

gido a dichas formas nuevos significados, en vez de darse por satisfechos con un tout est dit, 

es algo positivo. 

En una obra, lo importante no es la exactitud de la forma a la que se hace referencia, sino 

la atmósfera que se crea; ésta se puede conseguir sin recurrir a la exactitud de la cita. La xofer- 

ta» también desempeña un papel: nsepuede conseguir la misma atmósfera con productos que exis- 

ten actualmente en el mercado.x En la Casa Hodel, por ejemplo, no se ha utilizado carpintería 

metálica, como hubieran hecho los modernos, sino que se ha empleado carpintería de madera 

de un diseño moderno. 

Esta actitud -que los arquitectos llaman pragmática- determina la arquitectura moderna 

que han conocido en las antiguas colonias francesas de África: la realización de propuestas 

arquitectónicas con medios completamente diferentes a los que habían conformado dichas 

propuestas, en el sentido de las sconséquences architecturales des techniques nouvelles~, del pri- 

mero de los seis temas tratados en 1928 en La Sarraz. 

FAMILIAS DE FORMAS 

El entusiasmo de los arquitectos por la reelaboración natfy,  por lo tanto, libre, de las for- 

mas modernas, que se pone de manifiesto en esta arquitectura, no desengaña: la propia recep- 

66 ción, que también encierra formas de la <<segunda línea,,, es la muestra de una gran conciencia 

In a work, the irnporrant rhing ir nor 
exacrirude of ihe forrn referred to, bur mh- 
er  ihe armorphere creared; rhe larrer can 
be achieved wiihour recourre ro rhe accu- 

racy of a quorírion. The sofferu alro has 
a role ro play: =Theiameatmorphere can 
be nchiwed with producrr thai can be rea. 
dily bowght.i In ihe case of the Hodel 
Houre, for example, insread of uring iron 
frsmer, ar rhe rnoderns wovld have done, 
wooden frames werc "sed with a modern 
derign. 

This attitude, cailed pragmatic by ar- 
chirecrr, dererrnines modern archirecture 
in rhe forrner French colenier in Africa: 
rhe realisarion of archireccural projeccs 
uring marerials and meanr cornplerely dif- 
feíenr from rhose origindly conceived for 
rheprojccr, in rherense of rhc rconréquen- 
cei arrhitecturalei des techniquer nouveliem 
af  rhe firsr of the themer dealr wirh in 
1928 in La Sariaz. 

FhMILIES OF FORMF 

Archirecrs' enrhuriasm for naiJ and 
iherefore frec, rcwoiking of modern 
formi, so evidenr in chis archirecnire, doer 
nor dirappoinr: irr uery admiriion, which 
alro embodies forms from rhe ssecond 

at one and~the rame cime are rerponrible 
for the simple yci complen composirion 
af the Hodci Houie. One of rhese fami- 
iies of formr could be dciined as 
njutting-outn, an insrance ofwhich can he 
ieen in rhe living-room secrion: rhe room 
is held up by two pillars with enlarged 
capitals rhar seem ro jur out. The win- 
dowr jur out irom rhe wall and rhe 
overhang ahelrering ihem jurs out in irs 
rurn above rhe windows. In this way a 
family of formr unirer rhe different panr 
of rhe secrion. 

ARCHITECTURE VERSUS NATURE 

The long horironral lines, the iogical 
result af the projecrions, create the im- 
prerrion ihrr rhe building ir floaritig an 
irs sire. Tlie floor of rhe living-room and 
of rhe bedrooms jut out over rhe concrc- 
re base which, due to ira grey colour 2nd 
rhe rhidow carr over it by rhe houre ir- 
self, serms ro be even more wirhdrawn. 
This is nor only a referente to ihe work 
of modern nrchirectr, bur alro, to a cer- 
rain exrenr, a means of contraning houser 
wirh narure by cmphnsiring rhe Inrrer's 
characrerisricr. Modern archiiecir had al- 
rrady adopted rhir as an objecrive. 
Considrr, for erample, rhe Ani Ri<pbom 
houses (Bcrlin) by rhe Luckhud bbrorheri 
and how rhe rice allowr for a cenain xrnea- 
rurcn in rhe gende rlnpe of rhe ternin. 
Tliis arpecr is of rpecinl imponance in a 
discrict of smnll rites, ruch as rhe one 
nshere the Hodel Houre srands, where 
archirecrure reacher from rdge io edge and 
rhe rrirain. parrdorically, has ro be 
rcpresentcd by rneans of ihe conrrart 
brrmeeci narurc 2nd archirecrure. 



On approrching rhe HodelHor<ie. thc 
impresrion rhar ir ir xfioaring on itr rirc* 
ir firrr creared when one contemplares rhe 
enrrance ~ o u q a r d  rhar jura our sidewayr 
fiom the base. On rhe oxher ride rhere 
ir a teriace ourride ihe bedroomr with 
windows ro rhc íloor. Thir rerrnce, in con- 
rrarr ro rhe resr of rhe grary rcrrain, war 
originally laxvned. Anificial ropogiaphy, 
already a feature of villas ofthe rwenrier, 
was ured by Le Corburier for his 1927 
Stedlr<ng Weiienho/ houres rr a conrrart 
ro <he natural topography, which he wrr 
able ro do rhrnka ro hir mairomiurpilo- 
iii. In rhe case of rhc Hodel Houre, 
however, rhe prychical 2nd phyricñl sen- 
rarions caused by rhe fornir are fir more 
impomanr rhan rhere hirroiical associa- 
rions. An example of rhir i i  rhe visual liimt 
impared by rhc rerrace ourside rhe cur- 
back bedroomr wirh windows ro the 
iloor. 

THE PASSlON POR ARCH:TECTURE 

Thc arrisric merliod visible in this 
work ir ihe relaiionship berween contra- 
dictoiy effectr in an unrcable balance. One 
example of rhir ir the indoor corridor: it 
ir widei ai  one end rhrn i r  the othrr, so 
rhar wrlking along ir in one direction ir 
is longer, and walking along ir in ihe or- 
her direction ir is sharrer, due to rhe 
disrorrion in perspecrive. 

The formal inreresr rhe wchitcco have 
rhown in designing rhe houre can also be 
reen in anorhcr arpeci of ihe ramr cairi- 
dor: so rhar ir rhauld not only be lower 
rhan rhe bedrooms, bur a!ro give chis im- 
prerrian by comparison, rhe cupboards, 
which form a body belowrhe rowof ruin- 
domr, are 1,25 merres high. The door 
knobr have alro been placed higher rhan 

formal. Se pone de manifiesto, por ejemplo, en el desarrollo de formas emparentadas, respon- 

sables de la expresión sencilla y a la vez compleja que ofrece la Casa Hodel. Una de estas fami- 

lias de formas puede identificarse como «resaltosn. Lo que quiero decir con esto se puede ob- 

servar en la sección de la sala de estar: esta sala esta aguantada por dos pilares con capiteles 

ensanchados que parecen sobresalir. Las ventanas sobresalen de la pared, y el voladizo, que 

las protege de la lluvia, sobresale a su vez de las ventanas,.. De esta manera una familia de 

formas une las diferentes partes de la sección. 

ARQUITECTURA VERSUS NATURALEZA 

Las largas líneas horizontales, consecuencia lógica de los resaltes, dan al edificio la aparien- 

cia de estar flotando sobre el terreno. La planta de la sala de estar y los dormitorios sobresale 

del zócalo de hormigón, que gracias a su color gris y a la sombra que le arroja la planta del 

edificio, parece estar aún más retrasada. Esto no sólo es una referencia a los arquitectos mo- 

dernos, sino también un medio para oponer, en cierto grado, la vivienda a la naturaleza, re- 

marcando las características de esta última; y, ya era un propósito de los arquitectos moder- 

nos: piensese, por ejemplo, en las casas Am Ruperhorn de Berlín, de los hermanos Luckhard 

y en cómo el sitio para asentarse posibilita «medir,, el suave desnivel del terreno. Aspecto de 

especial importancia en un barrio con solares pequeños, como es el caso de la Casa Hodel, 

donde la arquitectura llega de límite a límite, y el terreno -dicho paradójicamente- se ha 

de representar con los medios de la oposición entre naturaleza y arquitectura. 

Coso Brawn, Firherr Irland, Viviendas en Africo. 
New York. Arquitectos: Doniele Mmrque. y 
Arquitecto: Richord Neutro. 1938 Bruno Zurkiirhen 
Brown Houre Houier in Africa. 



Cuando uno se acerca a la Casa Hodel, el tema de %estar flotando sobre el terreno* aparece 

por primera vez en el patio de entrada que sobresale lateralmente por encima del zócalo. En 

el otro lado se ha colocado una terraza delante de las habitaciones con ventanas hasta el suelo. 

Esta terraza, en oposición al resto del terreno donde crece la hierba, estaba en principio plan- 

tada con césped. La topografía artificial, que ya se conoce de las villas de los años veinte, la 

utilizó Le Corbusier en sus casas de la Siedlung Weisenhofde 1927, para enfrentarla a la topo- 

grafía natural, tal como lo permitía la <<maison surpilotis>>. Pero en la Casa Hodel, las sensacio- 

nes psíquicas y físicas, que provocan las formas, son más importantes que estas asociaciones 

históricas. Por ejemplo, el límite visual que supone la terraza para las habitaciones recortadas, 

con ventanas hasta el suelo. 

LA P A S I ~ N  POR LA ARQUITECTURA 

El método artístico, que se pone de manifiesto en esta obra, es la relación entre efectos 

contradictorios en equilibrio inestable. Otro ejemplo lo ofrece el pasillo interior: es más an- 

cho en un extremo que en el otro, de manera que al recorrerlo en un sentido es más largo 

y al recorrerlo en el otro sentido es más corto, debido a la deformación en perspectiva. 

El interés formal que han demostrado los arquitectos al proyectar la casa se puede explicar 

en otro punto de este mismo pasillo: para que no sólo sea más bajo que los dormitorios, sino 

que además lo parezca en comparación, los armarios, que forman un cuerpo bajo la banda 

de ventanas, tienen una altura de 1,25 metros. También los pomos de las puertas se han colo- 

cado a mayor altura de lo que es normal. Gracias a estos detalles, se utilizan las costumbres 

de nuestra percepción espacial para conseguir un efecto que está entre la realidad y la ilusión. 

(Por otro lado, los pomos de las balconeras de los dormitorios están colocados a menor altura 

de lo que es normal....). 

A pesar de la riqueza de las formas y de los efectos espaciales, la Casa Hodel no posee los 

errores de muchas <<primeras obras». Los arquitectos no han introducido todo lo que han pen- 

sado construir en su larga espera. El proyecto es un montaje de medios diferentes, pero las 

formas están relacionadas entre sí. 

La actitud con que han utilizado las formas, a pesar de que hablan de la historia, no es 

ecléctica, ni tampoco lúdica -a no ser que por juego se entienda pasión-. Pero precisamente 

la pasión está ausente -según Baudelaire- en el eclecticista: sil lui manque unepassion~. La 

Casa Hodel pone en evidencia la pasión de Marques y Zurkirchen por la arquitectura. Esto 

se demuestra en la apariencia clara, sencilla, ligera y elegante que presenta el edificio. La Casa 

68 Hodel es -para decirlo en una palabra, en la que se concentra la pasión- sctper. 

normal. Thanks ro there detuilr, rhe ha- 
birs of our own visual percepiion are "red 
ro aihieve an effeci sornewhere berween 
rcaliq 2nd illusion. (On rhe orher hand, 
rhe knabr of rhe balconydoarr are lowei 
than normal). 

Despire irr wealth of farms and sparial 
effecis, the Hodel Houre lacks rhe errorr 
of many sfirrr workim. The architcctr did 
not introduce evcrything rhey had 
thoughi ro build during rheir Iong wair. 
The projecr is an arrembly of different 
media, but the formr are inrerrciared. 

The architects' arrirude in using forms, 
alrhough chey do rp& of &ov, is neidi- 
er eclecric nor playful -unless game can 
be inteiprered as passion. According io 
Baudelaire, however, paasion ir precirely 
whar rhe eclecriciar doer nor possess: 2 1  
lui manque uncpar~ion~. The HodelHou- 
re is clear evidence of Marques and 
Zurkirchen'r pairion for archirecrure, 
vbove al1 visible in rhe building's clean, 
simple, iighr and elegant appearance. The 
Hodel Houre ir -ro say ii in one word in 
which passion is concentrared- rupnb. 


